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ANTES 


* 


Estimamos tan honroso 



juicio 


qu^ sobre nuestro estudio emitió el 
número 18 de El Pabellón America 


no 


que no vacilamos en darle lugar 


preferente en este folleto 

Dice así el juicio en referencia : 


ic 


El señor D 


José Joaquín Her 


nández ha escrito un largo y concien 
zudo estudio sobre la beligerancia de 
Cuba, que le hon ra tanto á él como á 
la causa á que está destinado. 

“Escribiólo para que viera la luz pú- 
blica en nuestro periódico, lo que nos 


honra altamente 


mas, siendo imlpo 


un 


solo 


nu mero 


sible publicarlo en 
por su extensión, y creyendo que per 


dería mucho de su mérito dividiéndo- 
lo en varias partes, hemos inducido al 

señor Hernández á que lo publique 
en folleto, cuyo producido ha dedica- 

generosidad digna de loa, al 


con 


do 

alivio de los heridos cubanos 
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“Hermánanse, admirablemente, ert 
el estudio de que hablamos, la profun- 
didad y extensión del pensamiento 
> con la pureza y elegancia de la forma. 

“Conocedor, muy conocedor del de- 
recho internacional público, debe ser 

quien con tal lógica y cúmulo de ar- 
gumentos jurídicos explana una cues- 
tión desconocida, relativamente, en 
esta ciencia ; quien, sirviéndose de 
los pocos casos prácticos de beligeran- 
cia, indica cuáles sean las condiciones 
necesarias para el reconocimiento ; 
quien demuestra perentoriamente que 
éste es un acto de justicia y no de 
conveniencia, criticando con sobrada 

razón al Marqués de Olivart ; y quien 
determina con tánta claridad los efec- 
tos de la beligerancia en referencia 
con el Gobierno legítimo y con los 
terceros Estados. 

1 

“Para que sepa el lector, siquiera 

aproximadamente, quién es el autor 

de este trabajo, lo excepcional de su 

inteligencia, lo mucho que abarcan 
i sus meditaciones científicas, lo puro 

que es su estilo, insertaremos próxi- 
' mámente una parte del estudio á que 

J hemos aludido.” 

] 

i 

I 

* 

1 

i 

i 
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INTRODUCCION 


L a beligerancia de Cuba es una cues- 
tión sobremanera importante en 
los tiempos actuales, como que ella da- 
ría gran prestigio á la causa de los pa- 
triotas cubanos que heroicamente lu- 
chan por conseguir su libertad, amén 
de otros beneficios que adelante indi- 
caremos. 

Las acendradas simpatías que te- 
nemos por la revolución de Cuba, 
cuya causa es la de todos los pue- 
blos civilizados que miran con hon- 
do desprecio la esclavitud colectiva ; 
y el deber que tenemos todos de ayu- 
dar, sin traspasar los límites de lo lí- 
cito, á los valientes cubanos que hoy 
se sacrifican por conquistar su inde- 
pendencia, deber que reviste sagra- 
dos caracteres para el americano, son 
las únicas razones que nos han movi- 
do á escííbir estas líneas, cuyo exclu- 
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s¡vo objeto es probar jurídicamente 
que la revolución tiene derecho á la 

beligerancia. 

A nadie que sepamos se le ha ocu- 
rrido hacer un estudio completo eri 

pro de la beligerancia cubana, con- 
tentándose muchos con decir que el 
derecho internacional público está en 
contra de los cubanos. 

¡ Como si fuera posible colisión al- 
guna entre el derecho y los preceptos 
de razón y de justicia ! 

En el anterior Congreso de los Es- 
tados Unidos se aprobó por ambas cá- 
maras, con lujosa mayoría, una resolu- 
ción por la cual se reconocía la beli- 
gerancia á Cuba; mas por prudencia 
retardaron el reconocimiento con el 

objeto de que el Gobierno interpusie- 
ra sus buenos oficios con el de Espa- 
ña para que emancipara á la Isla 

mediante una crecida indemnización. 

Como semejante mediación ha sido 
infructuosa y lo será, como lo demos- 
tró Mr. Taylor, ex-Ministro Plenipo- 
tenciario de la Unión en España, 

| creemos que ha llegado el momento 

| de hacer el reconocimiento. 

I Las otras repúblicas americanas, 

i ^ 
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temerosas de obrar precipitadamente,, 
aguardan el ejemplo de la República 
modelo. 

La doctrina de los tratadistas de- 
csta materia és demasiado incomple- 
ta, curándose, todos de indicar los na- 
turales efectos de la beligerancia en-, 
relación con el Gobierno legítimo y 

con las potencias neutrales. 

Vattel consagra el principio de que- 
en toda guerra civil las terceras po- 
tencias deben declararse neutrales, pu- 
diendo , intervenir en la contienda, 

siempre que su mediación á un arre- 
glo amistoso fuere baldío. 

O 

Estos principios son inaceptables- 

hoy, comoquiera que serían fuente 
de un sinnúmero de injusticias y de- 
abusos. 

El señor Bello no sólo confunde la 
beligerancia con la independencia, he- 
chos muy distintos, sino que también 
aconseja la inte? vención. 

Los autores posteriores á la guerra 
de secesión de los Estados Unidos,, 
cuando Francia é Inglaterra hicieron. 

su declaración de neutralidad al Go- 
bierno legítimo, reconociendo así la 

beligerancia á los nueve Estados del 
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* 

Sur que tomaron las armas con el 
objeto de formar un nuevo Estado, 
hanse limitado á reproducir las con- 
diciones á que llegaron á ponerse de 
acuerdo Mr. Adams y el Conde de 

Russell, después de largas discusio- 
nes, con motivo del mencionado reco- 
nocimiento. 

Como este es el caso-tipo de beli- 
gerancia, á él lo tomaremos de mo- 
delo en el presente estudio. 
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CAPITULO I 


'A 


Beligerancia 

* 

Las leyes que dominan la neutrali- 
dad no se aplican, generalmente, sino 
á la lucha entre Estados. 

Las guerras civiles que devoran 

una nación, son hechos privados que 

las más de las veces pasan desaperci- 
bidos á los ojos de las otras naciones, 
y que, en consecuencia, no pueden va- 
riar las relaciones internacionales. 

Mas como hay revoluciones de su- 
ma importancia, que son animadas 
por un número inmenso de individuos 
y dirigidas por jefes prestigiosos; 
que cuentan con crecidos elementos ; 
que buscan un fin moral, como la im- 
plantación de un régimen político ó el 
establecimiento de un nuevo Estado, 
la humanidad, la justicia y la conve- 
niencia mandan, de una manera impe- 
riosa, que se les trate como beligeran- 
tes, á fin de que se apliquen las reglas 
de la guerra internacional. 
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¿Qué decir de un Gobierno que á 
una lucha de semejante clase no apli- 
cara los preceptos de la guerra, pre- 
textando la inexistencia de ésta ; que 
no respetara los parlamentarios ; que 
hiciera uso en la contienda de armas 
prohibidas ; que envenenara las aguas; 
que destruyera innecesariamente las 
propiedades ; que asesinara los pri- 
sioneros, los heridos, las mujeres y los 
niños ; que rio cumpliera las capitula- 
ciones celebradas con los revoluciona- 
rios ; y que impusiera al u nsiderable 
número de vencidos las severísimas 
penas de la rebelión? 

¿Ni cómo exigir de las potencias ex- 
tranjeras que permanecieran impasi- 
bles ante estes ultrajes á los dicta- 
dos de humanidad, los cuales ultrajes 
chocan con la conciencia de todos los 
pueblos civilizados? 

¿Y en virtud de qué razón podría 
prohibírseles el que velaran por sus 

intereses y por sus súbditos residen- 
tes en las provincias gobernadas de 
fado por la revolución? 

En estos casos se impone la beli- 
gerancia ; así lo mandan la humani- 
dad v la conveniencia. 

I * 

i 

t 


k * 

\ 
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El objeto de nuestro estudio es pro- 
bar que hay guerra entre Cuba y Es- 
paña, que ambas tienen derecho á la 

beligerancia y que las naciones ex- 
tranjeras deben declararse neutrales. 

La beligerancia es el reconocimien- 
to de que en el territorio de un Esta- 
do tiene lugar una guerra. 

Por la declaratoria de neutralidad 
no se juzga la justicia que asista á 
ninguno de los contendientes, porque 

la beligerancia es un hecho, y porque 
ningún Estado puede constituirse juez 
de los asuntos de otro. 



* 


Harvard University - Collection Development Department, Widener Library, HCL/ Hernández N., José Joaquín. Beligerancia cubana. Bogotá: E. 
Espinosa Guzman, 1898. 


Harvard University - Collection Development Department, Widener Library, HCL/ Hernández N., José Joaquín. Beligerancia cubana. Bogotá: E. Espinosa 
Guzman, 1898. 


X 


\ 




de la 



Territorio, gobierno y ejército, ele- 
mentos constitutivos de todo Estado,, 
son condiciones necesarias de la beli- 
gerancia. - 

Las razones que hacen necesarios 
estos elementos para la existencia def. 
Estado, aplícanse casi todas á la beli- 
gerancia. 

Estudiaremos además el fin moral y 
los medios lícitos de la guerra cu- 
bana. 

Si lográremos probar que la revo- 
lución reúne estos caracteres— como- 

creemos hacerlo — la beligerancia cu- 
bana es indiscutible. 

§ 1 

Territorio 

Es menester, en primer lugar, que 


« 
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la revolución domine con fijeza un te- 
rritorio determinado, cuya extensión é 
importancia son imposibles consignar a 
jtriori , porque los gobiernos extraños 
tienen necesidad de saber en qué lu- 
gar se hallan los revolucionarios para 
•entrar en relaciones con ellos y porque 
él es un factor esencial del Estado, sin 
el cual en manera alguna es concebi- 
ble. El es, como dice un notable escri- 
tor, el cuerpo del Estado. 

Por esta razón, no podríamos decir 
<jue los pueblos nómades de la anti- 
güedad, que llevaban una vida erran- 
te, sin fijar su residencia en ningún 
punto determinado, y que hoy deten- 
taban un territorio y mañana lo aban- 
donaban, formaran Estados. De suerte 

que á pesar de tener gobierno y fuer- 
za suficiente para defenderse de los 
Imprevistos ataques de que fueran víc- 
timas en sus continuos. viajes, no po- 
dría dárseles tal carácter. 

La guerra cubana cumple admira- 
blemente esta condición, como que 
•ella posee á ciencia cierta toda la Isla, 

menos las ciudades. 
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Gobierno 


Que la revolución tenga un gobier- 
no de fado regularmente establecido, 
capar, de velar por los derechos, vida 
y honra de los extranjeros y naciona- 
les, es otro elemento esencial de la 
beligerancia, porque no de otro modo 
podrían entenderse las terceras poten- 
cias con los revolucionarios. 

La revolución cubana desde hace 
tiempo estableció un gobierno neta- 
mente republicano, cuyas bases fun- 
damentales son las mismas sobre que 
reposan los Gobiernos de Francia y 
de los Estados Unidos, 

Hé aquí los actuales dignatarios 
del Poder Ejecutivo: Presidente, Gene- 
ral Bartolomé Massó ; Vicepresidente, 
Domingo Méndez Capote ; Secretario 

de Guerra, Brigadier Alemán ; Secre- 
tario de Estado, Fonte Sterling ; de 
Relaciones Exteriores, Moreno de la 
Torre ; de lo Interior, doctor Manuel 

R. Silva ; Comandante en Jefe del 
Ejército, General Máximo Gómez ; 
Inspector General, Carlos Roloff. 

O 
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Mayores garantías encuentran los 
extranjeros en el Gobierno cubano 
que en el español, por cuanto éste ha 
cometido multitud de crímenes con los 
súbditos de los Estados U nidos y de 
Francia, violando así un principio in- 
concuso de derecho internacional en 
* 

virtud del cual los súbditos de las Na- 
ciones neutrales deben gozar de toda 
clase de garantías. 

j En qué guerra de la Edad moder- 
na se han asesinado súbditos de Esta- 
dos neutrales, se les ha despojado de 
sus propiedades y por meras sospe- 
chas se les ha reducido á prisión ? 

Tan verdadero es nuestro aserto, 

que en el anterior Congreso de los 

Estados Unidos, se discutió con vehe- 
mencia el envío de una escuadra á 
Cuba con el exclusivo objeto de pro- 
teger á sus nacionales. 

§ ni 

B i ér cito 

Exígese también para la beligeran- 
cia que los revolucionarios tengan un 
ejército bajo la dirección de un Jefe 
reconocido: ora por ser él el sostén 
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de todo gobierno, ora. por ser el reco- 
nocimiento un acto por el cual las 
terceras potencias declaran solemne- 
mente que dentro de tal Estado exis- 
te una guerra, la que supone necesa- 
riamente dos ejércitos en lucha. 

El ejército de los patriotas cubanos 

asciende á 40,000 soldados y es diri- 
gido por el General Máximo Gómez, 
cuya táctica militar y cuyas proezas 

llenan de admiración al mundo entero, 
ya que en él se dan la mano el valor, 
la prudencia y celeridad de. las mar- 
chas, pudiendo comparársele perfec- 
tamente con el Mariscal de Ayacucho. 

Desde los primeros albores de la 
revolución se repiten hazañas tan asom- 
brosas, que sólo encuentran afinidades 
con las de la historia de nuestra inde- 
pendencia. 

¿ Cómo comparar las inmortales 

proezas del nunca bien lamentado Ge- 
neral Antonio Maceo si no le compa- 

\ ramos con el bravo Leónidas, que de- 
fendió las Termopilas hasta el sacrifi- 
cio; con el Páez de nuestra guerra 
magna, que supo mostrar al mundo 

cuán altos é increíbles son los hechos 

de un soldado de la libertad, ó con el 
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malogrado José María Córdoba, á 

quien el General Sucre ciñó la corona 

de la victoria de Ayacucho ? 

iv 


Fin moral 

Es menester que el fin que persigue 

la revolución sea justo y esté en armo- 
nía con los dictados de la razón y de 
la civilización, porque sería absurdo 
conceder los beneficios de la belige- 
rancia á una comunidad de bandidos 
ó piratas, cuyo objetivo es el crimen 
y el robo, fundándose en que tienen 
territorio, gobierno y ejército. 

El Estado que hiciera tal reconoci- 
miento, sería cómplice de todos los de- 
litos que cometieran. 

Apenas es concebible que haya 
causa que armonice más con las ideas 
modernas y con la moral cristiana que 
la de Cuba : pretender ser libre y es- 
tablecer un Gobierno autónomo que 

propenda al progreso material y mo- 
ral de la Isla, es una pretensión sagra- 
da y lógica, como que emana del más 
caro de nuestros derechos, cual es la 

i 

jf 

j ! 

I 

i 

í 

i 

k 

i 

I 

i 

T 

I 

í 


Harvard University - Collection Development Department, Widener Library, HCL/ Hernández N., José Joaquín. Beligerancia cubana. Bogotá: E. Espinosa 
Guzman, 1898. 


I 


— 21 — 

libertad, único fundamento de toda 

civilización. 

La causa de los patriotas cubanos 

es la causa del mundo civilizado que 
mira con pavor la esclavitud, y muy 
especialmente de los pueblos sur-ame- 
ricanos que todavía conservan doloro- 
sas huellas del coloniaje, las cuales 
permítenles avaluar con mayor certe- 
za que lo pudieran hacer las viejas na- 
ciones europeas, cuánto vale la liber- 
tad ; mientras que la causa que sostie- 
ne el español, mediante innumerables 

sacrificios de sangre y dinero y que ha 
manchado con crímenes inaudicos, es 
la causa dél ominoso tutelaje de un 

pueblo rico, inteligente é industrioso. 

El Gobierno español quiere explo- 
tar á la Isla por cuantos medios le sea 
posible, gravando con exorbitantes 
impuestos á los cubanos, imponiéndo- 
les un comercio muy desventajoso, 
desdeñando la educación y, en una pa- 
labra, queriendo hacer de ese gran 
pueblo, un pueblo de parias ; el Go- 
bierno cubano pretende rebajar los 
impuestos, comerciar libremente con 
quien más le convenga, dar vida á la 

educación — hoy muerta — y guiará los 
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asociados á un bien común, que es el 
objeto de todo gobierno honrado. 

¡ Qué diferencia de ideales ! 

§ v 

Medios lícitos 

¡ Es absurdo conceder la beligeran- 
cia á unos insurrectos que incendian 
la propiedad, destruyen los puentes y 
cortan las vías férreas ! 

Hé aquí el argumento con que los 
españoles se oponen al reconocimiento 
de la guerra. 

Falta inaudita de buen sentido co- 
mún es juzgar las acciones humanas 

independientemente de los motivos 
que las engendraron, porque estos son 

los únicos factores que pueden dar fi- 
sonomía de maldad <5 de bondad á 

una acción dada. 

Con este peregrino criterio, quien 
da muerte al salteador que de noche 
invade su casa, sería un asesino con- 
tra el cual debería ejercerse la vindic- 
ta pública; Carlota Corday, que en su 
delirio por la causa de los Girondinos, 
dio muerte al sanguinario Marat, se- 
ría una criminal perversa ; Maquiave- 


Harvard University - Collection Development Department, Widener Library, HCL / Hernández N., José Joaquín. Beligerancia cubana. Bogotá: E. Espinosa 
Guzman, 1898. 




— 23 — 

lo sería el prototipo de la maldad; y Ri- 
caurte, que se sacrificó en San Mateo 
por la libertad de su patria, sería un 

suicida detestable. 

El principio de que los motivos que 
impelen á obrar al agente son los úni- 
cos factores que determinan la natura- 
leza de la acción, es un principio indis- 
cutible en filosofía, en virtud del cual, 
quien da muerte al salteador es ino- 
cente ; la acción de la heroína france- 
sa es hija de un delirio sublime que la 
disculpa en absoluto; el Príncipe de 
Maquiavelo no es causa suficiente 
para hacer de un hombre bueno un 
malvado, cuya única falta es haber 
sido el primer conocedor de la natu- 
raleza humana, muy especialmente de 
sus bajezas; y el sacrificio de Ricaur- 

te es una acción altamente loable á la 

luz de la moral, digna de veneración 
y aplauso. 

Los patriotas cubanos que están en 
un número altamente desproporcional 
con el de los españoles, que cuentan 
con reducidos recursos de armas y de 
dinero* no de otro modo hubieran podi- 
do sostener la revolución, que quitan- 
do estos elementos de vida al español. 
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m 

Esta afirmación está corroborada 
por el dicho de todos, muy especial- 
mente por los diarios españoles y pór 
las comunicaciones de Weyler al Go- 
bierno de su patria. 

Además de esto, siendo principio 
de derecho penal universal, el cual es 
reflejo de una ley natural al alcance 
de todos, el que un individuó que lu- 
cha justamente por su libertad, puede 
valerse de cualesquiera medios, sin que 

tal procedimiento le apareje responsa- 
bilidad, ¿ porqué no aplicar el mismo 
principio al caso de Cuba ? 

¿Acaso en un pueblo que se sacri- 
fica por conseguir su libertad no mili- 
tan las mismas razones' sino mayores, 
como la de que el individuo tiene la 
protección del Gobierno, y Cuba no 
tiene la protección de nadie ? 

Y no sólo son disculpables los me- 
dios de que se valen los patriotas cu- 
banos á la luz de la razón, sino tam- 
bién á la luz del derecho internacional 
público. 

Todos los modernos tratadistas de 
. esta materia, están acordes en que los 
combatientes, en caso necesario, pue- 
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den destruir propiedades y cortar vías 

férreas. 

Hé aquí, por ejemplo, lo que dice 
el notable autor francés Georges Bry*. 
“Las reglas de la guerra prohíben 
igualmente toda destrucción ó embar- 
go de la propiedad del enemigo, siem- 
pre que no sean aconsejadas imperio- 
samente por las necesidades de la gue- 
rra.” 

De lo que antecede tenemos qué 
concluir forzosamente que la belige- 
rancia cubana no puede negarse por 

este motivo. 

Veamos ahora si los medios de que 

se sirve España en la guerra, atenúan 
un poco la injusta causa por que lu- 
cha, ó si, por el contrario, son circuns- 
tancias agravantes que la manchan. 

En nuestro concepto, España ha 

violado en las guerras con sus colonias 
los ritos de la guerra moderna. 

En los anales de nuestra historia 
patria tenemos tristísimos recuerdos- 
de la dominación de nuestra madre 
patria, y muy especialmente en la 
guerra de Independencia, pues que 
innecesariamente segó en flor casi toda 
la generación de 1810. 


* 
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El asesinato de los prisioneros, de 
ios heridos, de las mujeres y de los 
niños, se repetían vertiginosamente 

por D. Pablo Morillo, amén de la des- 
trucción de las propiedades y de otros 

muchos crímenes que sería largo enu- 
merar aquí. 

Las circunstancia de repetirse hoy 
con más barbaridad estos crímenes en 
la infortunada Cuba, lleva á nuestro 
espíritu la sombría creencia de que la 
voluntad de España es impotente , cual 
la del Santiago de Zola, para repri- 
mir sus fieros instintos. 

En el pacto del Zanjón, que puso 
término á la anterior guerra cubana, 
consignóse una cláusula amnistiando 
á los comprometidos en la revolución, 
cláusula que no se cumplió, porque 
multitud de cubanos fueron fusilados 
y otros deportados á los presidios del 
Africa. 

Aquí mostró España que la fe pú- 
blica, que es el principal fundamento 
de las relaciones internacionales, no 

•es un vínculo que la haga cumplir sus 

estipulaciones. 

¿ Esto es permitido en derecho in- 
ternacional público? 
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La alevosa muerte del General An- 
tonio Maceo es un acto que ha llena- 
do de indignación al mundo entero, 
ya que jamás se habían tendido tan 
bien las redes de la traición á un hé- 
roe que contara tántos laureles. 

La noticia de la muerte de Maceo 
fue acogida con delirio en España, 
produciendo las más. intensas fruicio- 
nes en el alma de aquel pueblo. 

¿ Cuándo y dónde se ha tributado 
más ciega adoración al asesinato y á 
la traición ? 

¿ Esto es permitido en derecho in- 
ternacional público ? 

El horroroso asesinato de los heri- 
dos en los hospitales, es otro crimen 

que ha producido hondo pavor en las 
naciones civilizadas, puesto que escenas 
tan crueles no se registran ni aun en 
la historia de los bárbaros. 

La Convención de Ginebra tiende 
á mejorar la suerte de los heridos, 
mandando que se les auxilie y que se 
les proteja en cuanto fuere posible. 

España se adhirió á ella, como casi 
todas las naciones. 

Mas hoy falta una vez más á su pa- 
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labra é infiere terrible agravio á los 

preceptos de humanidad. 

¿ Ésto es permitido en derecho in- 
ternacional público ? 

El crimen más horrendo que han 
perpetrado los españoles en la Isla, es 

el de los reconcentrados. 

El hacer Weyler reunir á los cam- 
pesinos en las ciudades, el obligar á 
permanecer en ellas á gentes pobres 
que vivían de su trabajo cotidiano, el 
no prestarles auxilio alguno, so pre- 
texto de que no tenía sino para su 

ejército, el ver morir de hambre pasa- 
dos algunos meses, ochocientas ó mil 
personas en las calles, con indiferen- 
cia si no con placer, el fusilar á mi- 
les de estos desgraciados por sospe- 
chas ó motivos fútiles, es un crimen 
sui generis en la Historia, hijo del cri 
minal lombrosiano. 

¿ Esto es permitido en derecho in- 
ternacional público ? 

El asesinato de los prisioneros, de 

los desvalidos, de las mujeres y de los 
niños, y la destrucción de las propieda- 
des, son hechos diarios en Cuba. 

* m 

¿ Esto es permitido en derecho in- 
ternacional público ? 
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A pesar de que las ideas modernas, 
inspiradas en la caridad cristiana, 
aconsejan que se quite la vida con el 
menor sufrimiento posible, Weyler 
aplica á los prisioneros la bárbara 
pena de garrote. 

¿ Esto es permitido en derecho in- 
ternacional público ? 

Largo, larguísimo sería el relato 
del sinnúmero de crueldades que han 
cometido los españoles en Cuba. 

El autor principal de ellas es VA- 
LERIANO WEYLER. 

Apenas es concebible que puedan 
violarse tan groseramente las reglas 
de la guerra, que son uno de los más 

valiosos patrimonios de la actual civi- 
lización. 

¡ Estos son los medios de que se vale 
una nación cristiana para imponer la 
esclavitud á un gran pueblo ! 




% 
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CAPITULO III 







Las condiciones de que hemos ha- 
blado son necesarias para el reconoci- 
miento de las terceras potencias, mas 
no para el del Gobierno español. 

Si fuera admisible el principio con- 
trario, nos hallaríamos en presencia 

de graves dificultades, y llegaríamos 
á consecuencias que rechazan la justi- 
cia y la razón de consuno. 

Exigiríamos á España, en primer 
lugar, que reconociera que los patrio- 
tas cubanos tienen territorio, gobierno 

y ejército ; que persiguen un fin ético, 
y que los medios que emplean en la 
guerra son lícitos, lo que no armoniza 
nada con sus pretensiones, porque la 
experiencia nos demuestra que su más 
vehemente deseo es hacer aparecer 
á los cubanos ante las otras naciones, 
como horda insignificante de insurrec- 
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tos, cuyo único objeto es incendiar y 
■destruir. 

Pondríamos, además, á España en 
el caso de no aplicar las leyes de la 
guerra — la cual aplicación es un reco- 
nocimiento tácito, — temerosa de que 
los Estados extranjeros reconocieran 
la beligerancia, fundándose en que de- 
ben existir las condiciones requeridas, 

ya que así lo demuestra una tácita 

confesión de parte que reúne todos 
los caracteres de imparcialidad. 

Aun cuando no existieran estas di- 
ficultades, sería absurdo admitir que 
porque una guerra no tuviera gobier- 
no, territorio ó ejército, el gobierno 
legítimo pudiera violar las reglas de 
la guerra, que son mandadas por hu- 
manidad, asesinando los heridos, los 
prisioneros, las mujeres y los niños, 
destruyendo las propiedades, no cum- 
pliendo las capitulaciones y sometien- 
do un crecidísimo número de habitan- 
tes, entre los cuales se hallan personas 

respetables y jefes reconocidos, á las 

severas penas de la rebelión. 

Aquí en Colombia, por ejemplo, en 
donde las revoluciones son frecuentes 
y generalmente no reúnen las condi- 
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cioaes de la beligerancia» el sentido 

común y la conciencia de ía N ación 

se. indignarían ante semejantes proce- 
dimientos. 

i * 

El principio respecto del gobierno 

legítimo, es que, cuando tiene que en- 
trar en lucha con revolucionarios que 
persiguen un fin moral, como una re- 
forma política <5 el establecimiento de 
un nuevo Estado , que tienen elemen- 
tos de vida y que cuentan con jefes 

prestigiosos, aplique Jas leyes de la 

guerra. 

De suerte, pues, que España ha de- 
bido aplicar las reglas de la guerra 
desde que empezó la revolución. 

Que entre España y Cuba- existe 
guerra desde el 24 de Febrero de 

18.95, es un hecho que sólo el patrio- 
tismo' exagerado 6 el interés pueden 

negar. 

¿ Cómo creer, sin faltar á la lógica, 
que un ejército de 40,000 soldados, 

inteligente, rico é industrioso, manda- 
do por prestigiosos j efes como García, 
Maceo y Gómez, que lucha cruenta- 
mente por la independencia de Cuba, 

es una horda de bandidos ? 

I Cómo creer que la causa de la 

3 
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Isla, que es la causa de la libertad y 
que ha encontrado eco de simpatía en 
todos los pueblos, muy especialmente 
en los americanos, es la causa del 
bandalaj e que á la sombra de un prin- 
cipio sacrosanto quiere cometer toda 
clase de delitos ? 

Semejantes disparates sólo se ocu- 
rren á algunos periodistas españoles 

y al INMORTAL Weyler. 

El reconocimiento por parte del Go- 
bierno legítimo, generalmente es tá- 
cito, el de las terceras potencias es 
solemne y se hace declarándose neu- 
trales. 

El reconocimiento por parte de un 
tercer Estado no se presume, porque 
lo común es que las guerras civiles 
pasen desapercibidas respecto de las 
naciones extrañas. 
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CAPITULO IV 


El reconocimiento es un acto de justicia 

Preséntase ahora una grave é im- 
portante cuestión : ¿ el reconocimien- 
to es un acto de justicia, ó es un acto 
de conveniencia ? 

Si lo primero, la beligerancia es un 
deber jurídico que, cumplidas las con- 
diciones de que hemos hablado, no 
apareja responsabilidad alguna ; si lo 
segundo, los Estados son responsables 
del reconocimiento aun cuando se lle- 
nen las condiciones enumeradas. 

Que los revolucionarios cautivos 

sean tratados como prisioneros de 

guerra, que se cumpla la convención 
de Ginebra respecto de los heridos, 
que se respete á las mujeres y á los 
niños, que se cumplan las capitula- 
ciones, que los terceros Estados no 
auxilien á ninguno de los combatien- 
tes, que no comercien con contraban- 


I 
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do de guerra, son los principales efec- 
tos de la beligerancia. 

Como se ve, estos son preceptos de 

moral cristiana, de razón y de huma- 
nidad, que de ningún modo pueden 

estar sujetos á las mil oscilaciones del 
utilitarismo; razones por las cuales 

debemos concluir qife la beligerancia 
es un acto de justicia y no de conve 

n ¡encía. 

A pesar de estos motivos, que nos 
parecen suficientes para llevar el con- 
vencimiento al espíritu ; á pesar de la 
respetabilísima autoridad de Lueder, 
de Hantefeuille, de Esperson, de Mon- 
tagne Bernard y de Holland, el Mar- 
qués de Olivart opina — en su obra in- 
titulada “ Beligerancia ” — que el reco- 
nocimiento es un acto de conveniencia, 
fundándose en que como los revolu- 
cionarios no tienen personalidad in- 
ternacional — de la que sólo gozan los 

T? i * O 

Estados — no pueden ser sujetos de de- 
rechos. 

Antes de pasar adelante debemos 
hacer constar que las circunstancias 
de ser esta obra de un español muy 

encariñado con el Gobierno, de ha- 
berla escrito á exigencias del Duque 
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de Tetuán, de haberse publicad© 



20 de Noviembre de 


1895 



casi uA 
actual 


aña después de empezada 
revolución de Cuba, son indicios tan 
vehementes y relacionados entre 




oue llevan á nuestra mente el concep 
to de que esta obra fue escrita expre 
sámente para negar la beligerancia 

los patriotas cubanos. 

Si la Revolución no tuviera derecho 
ála beligerancia por falta de personali- 
dad, tampoco tendría derecho á los 
beneficios de ésta cuando se le hubiere 


reconocido, porque el reconocimiento 

nodani créala personalidad, ni tampoco 

reconoce ála Revolución como Estado. 

Con el criterio del Marqués debe- 
ríamos decir que un pueblo que se in- 
dependiza no tendría derecho á que 
se le admitiera como Estado, si se con- 
sidera que sólo éstos pueden ejercer 
derechos, y que él no ha sido recono- 
cido como tal. 

El Marqués razonablemente ha de- 
bido llegar á estas conclusiones, las 
cuales hubiéranle hecho desechar la 
tesis de que tratamos, 


ya 


que 


en 


derecho internacional público son ab 

solutamente inaceptables. 
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Es necesario no olvidar que la beli- 
gerancia es un hecho anterior á todo 
reconocimiento — como lo es el de inde- 
pendencia — que existe aun cuando las 
Potencias no lo reconozcan ; que en de- 
recho internacional público tiene laper- 
sonalidad necesaria para ejercitar los 
derechos que le son inherentes, y que 

estos derechos no son creados por el 
reconocimiento, sino reconocidos. 

El ilustre Montagne Bernard dice : 
“ El fundamento de este proceder no 
es sólo el interés de los neutrales, sino 
un fin de mayor momento, la humani- 
dad y la regularidad de la guerra. 

“Por esto como logran beneficio neu- 
tros y beligerantes por razones distin- 
tas, es derecho de ambos el reconoci- 
miento.” 
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CAPITULO V 



de la 



§ i 

Cuba 

* 

A nadie importa tanto el reconoci- 
miento como á la causa de los cuba- 
nos, la cual adquiriría gran prestigio, 
no ya en la conciencia de los pueblos 
en donde siempre la ha tenido y la 
tendrá, sino en la sociedad de los Es- 
tados. 

La beligerancia no sólo mostraría 
al mundo que en Cuba existe una 
guerra respetable, capaz de producir 
efectos internacionales, sino que sería 
un motivo poderoso, quizá decisivo, 
para que España aplicara en la lucha 
las reglas de la guerra, que tan grose- 
ramente ha violado hasta hoy. 

Entonces sería imposible suponer 


# 
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que España, desatendiendo los gritos 

de indignación que sus crímenes han 
producido en la conciencia de los pue- 
blos civilizados, desatendiendo la so- 
lemne voz «de ios Estados sobre la 

existencia de la guerra, continuara 
ultrajando á la humanidad con sus 
barbaridades. 

Por el reconocimiento adquirirían 
los cubanos — si tuvieran marina— de- 
recho de visitar los navios que atrave- 
saran el alta mar, pudiendo capturar 
los españoles. 

Respecto de la mercancía de que 
estuvieran cargados los buques neu- 
trales, no podrían capturar sino el 
contrabando de gu erra ; ora porque 
los neutrales tienen derecho de co- 
merciar, ora porque el pabellón neu- 
tro cubre la mercancía enemiga. 

Hoy no gozan de este derecho, y 
si pretendieran ejercerlo, serían con- 
siderados como piratas, y como tales 
caerían bajo la jurisdicción de cual- 
qu ier país. 

Adquirirían asimismo el derecho de 
bloqueo, el de respeto á su gobierno 
de facto , el de poder arribar sus bu- 
ques á puertos neutrales con el objeto 


Harvard University - Collection Development Department, Widener Library, HCL/ Hernández N., José Joaquín. Beligerancia cubana. Bogotá: E. 
Espinosa Guzman, 1898. 


41 


& reparar sus «vedas y proveerse de 
víveres, el de que los gobiernos ft es- 
tríes no suministraran á España bu- 
ques, armas, pertrechos y otros obje- 
tos destinados á la guerra, e! que no- 
permitieran en so territorio alista- 
mientos de tropas ni aun el paso de 

ellas, y, en una palabra, que de nin- 
gún modo ayudaran á España en la 
guerra. 

También adquirirían el derecho de 
enviar cónsules á las naciones extran- 
jeras, á fin de que velaran por sus in- 
tereses. 

§ ii - 


l» 


Ya sabemos que la aplicación de 
las leyes de la guerra por parte de 
España, es un deber ineludible que- 
en manera alguna supone las condicio- 
nes de la beligerancia, deber que le 
impone el respeto de los prisioneros, 
de los heridos, de las mujeres y de los 

niños, la abstención de destruir las- 

propiedades, el cumplimiento de las 
capitulaciones, etc. 

El reconocimiento de los terceros 
Estados no es tan conveniente para. 
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Espafia como para Cuba, ya que con 
él no sólo se desprestigia su causa 
más de lo que está, sino que también 

muchos de los derechos concedidos á 
los cubanos en nada armonizan con 

su conveniencia. 

Todos los Estados pueden hoy su- 
ministrar. á España buques, armas, 
pertrechos, hacerle empréstitos, per- 
mitir en su territorio el paso y el alis- 
tamiento de tropas, lo que no se po- 
dría hacer después del reconocimiento. 

La única ventaja que reportaría Es- 
paña de la beligerancia sería el hacer- 
se irresponsable de los actos ilícitos 

que cometieran los .cubanos. 

Por lo demás, los efectos del reco- 
nocimiento que hemos asignado á 
Cuba, creemos que puedan aplicarse 
perfectamente á España. 

§ ni 


Terceros Estados 

i* 

■ 

El reconocimiento de la beligeran- 
cia por parte de los Estados extraños, 
es un deber jurídico y un gran tributo 
-de homenaje á los dictados de huma- 
nidad, pues así impelen á los espa- 


♦ 
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ñoles á aplicar las leyes de la gue- 
rra y á que no conviertan la hermosa 
Isla en teatro de dolorosas escenas 
que sólo tienen afinidades con los he- 
chos del antiguo mundo. 

La protección que todo gobierno 
debe prestar á sus súbditos residentes 
en el territorio que detentan los revolu- 
cionarios, y el procurar que el comer- 
cio sufra los menores perjuicios, son 
poderosos motivos que mueven á los 
gobiernos á declararse neutrales. 

Porque en semejante caso ¿ cómo 
protegerían á sus nacionales y cómo 
velarían por sus intereses comerciales, 
si no se entendieran con quienes de- 
tentan el poder? 

Los deberes que la beligerancia im- 
pone á los terceros Estados, son los 
mismos de la neutralidad en caso de 

guerra internacional. 

De suerte, pues, que deben abste- 
nerse de suministrar buques, armas, 
pertrechos y dineros á los beligeran- 
tes ; deben impedir el paso y el alis- 
tamiento de tropas en su territorio, 
etc. etc. etc. 

Todos los tratadistas de derecho 
internacional, en consonancia con las 
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prácticas de las naciones, prohíben á 
les neutrales hacer empréstitos á los 
beligerantes, venderles armas y mu- 
niciones, permitirles alistamientos y 
paso de tropas en su territorio ; sólo 

el Marqués de Glivart opina lo contra- 
rio, fundándose en razones demasiado 
peregrinas á la verdad. 

Hé aquí lo que dice el autor de 
que hablamos : “ Por otro lado ¿quién 
puede impedir que el Gobierno haga 

empréstitos y alistamientos, compre 
armas y municiones, mande construir 
barcos en los países neu trales ? ¿ Es 
que no pueden utilizado todo en sus. 
otras necesidades, ó tiene que abando- 
nar sus haciendas, sus puertos y sus 
otras posesiones porque haya guerra 

en una de ellas? Nada de ello es licito 
al rebelde, en el cual viviendo sólo 

por la guerra y en la guerra, hay la 

presunción irrefutable que ha de des- 
tinar hombres, dinero y barcos á la 

misma.” 

No sólo es inaceptable la opinión 
del Marqués por la práctica de los Es- 
tados en semejantes casos, sino que 
también lo es en el campo de la cien- 
cia, puesto que sin motivos lógieos di 
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plausibles pretende derrocar princi- 
pios evidentes, aceptados hoy univer- 
salmente. 

Si tal aserto fuera verdadero, la 

sabia doctrina de la neutralidad que- 
daría, casi por completo, destruida, 
puesto que él fe niega fes principales 
deberes, deberes que no pueden vio - 
larse por un tercer Estado, so pena de 
perder su carácter de neutral y res- 
ponder de todos los perjuicios qüe 
cause al beligerante ofendido. 

¿Cómo admitir, razonablemente» que 
el Gobierno legítimo no consagre di-, 
ñeros, armas, municiones y buques á 
la guerra, que es su más apremiante 
necesidad ? 

¿ C ómo creer que fes alistamientos 
que se hagan en territorio extraño, y 
el paso de tropas por él, tengan un 
objeto distinto del de la guerra ? 

El ser estos objetos» naturalmente, 
destinados álas operaciones de la gue- 
rra, y la grave y lógica presunción de 
que los beligerantes, atendiendo á su 
propia conservación, que es el prime- 
ro de todos los derechos, no fes em- 
plearían en otra cosa, son los firmes 

pedestales sobre que reposa la prohi- 
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bidón de prestar estos auxilios á los 
beligerantes. 

Es tal la rigidez del derecho inter- 
nacional en esta materia, que no sólo 
prohibe que se proteja á uno de los 

combatientes, sino que también prohi- 
be prestarles iguales auxilios, fundán- 
dose en la diversidad de circunstan- 
cias en que puedan hallarse los beli- 
gerantes, diversidad que hace imposi- 
ble determinar una perfecta igualdad. 

Además de esto, si la argumenta- 
ción de que nos ocupamos fuera cierta,, 
no habría razón alguna para no apli- 
car el mismo principio á la guerra 
entre Estados, lo que es absolutamen- 
te inadmisible ; ya que ellos también 
podrían utilizar hombres, dineros, ar- 
mas y buques á sus puertos, á sus ha- 
ciendas y á sus otras necesidades , 

Sólo el exagerado patriotismo del 
Marqués es capaz de hacerle separar 
tánto del claro y recto camino de la ■ 
verdad, obligándole á transitar el es- 
cabroso y degradante atajo de las su- 
tilezas, que son el oropel con que se . 

cubre el error. 

El derecho internacional público 
permite, fundándose en la costumbre, 
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que los particulares presten ó donen 
dinero á los beligerantes, (i) De ma- 
nera que aquí podemos, no ya soco- 
rrer á los heridos cubanos, sino auxi- 
liar directamente á la Revolución. 

Hecho el reconocimiento, podrían 
asimismo las Potencias enviar Cónsu- 
les á Cuba — como lo hicieron Francia 
é Inglaterra en la guerra de secesión 
de los Estados Unidos — con el objeto 
de entrar en relaciones con los patrio- 
tas, pues de lo contrario, les serían nu- 
gatorios los beneficios de la belige- 
rancia. 


^jooauÍM- ^Ce^wá'M.bc'Z. 91. 


Bogotá, Enero de 1898. 

(I) Bry I. iv., píe. 450. 
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